
ARQUEOLOGÍA ARGENTINA EN LOS INICIOS DE UN NUEVO SIGLO 693

DETERMINACIÓN DE COMBUSTIBLES VEGETALES
EN CUEVA EL ABRA, PROVINCIA DE BUENOS AIRES

Mariana Brea1; Alejandro F. Zucol1 y Diana Mazzanti2

Introducción

Los carbones arqueológicos constituyen el producto final de un proceso productivo en la gestión 
de recursos forestales, que combina disponibilidad de recursos, necesidades sociales y formas de orga-
nización de la producción (Piqué i Huerta 1995; 1999). El reconocimiento de los vegetales quemados 
intencionalmente permite identificar los materiales naturales seleccionados como recursos utilizables 
para la combustión.

En la región pampeana son escasos los estudios antracológicos. Berón y Fontana (1996, 1997) 
identifican varias muestras de restos vegetales usados como combustibles, en el sitio 1 de la Localidad 
Tapera Moreira en la provincia de La Pampa. Estos análisis de la estructura de recursos permitieron 
establecer las preferencias en la utilización del material vegetal.

La importancia del estudio de los carbones vegetales radica en que permite inferir la composición 
florística del ambiente arqueológico, como así también las pautas de selección de determinadas maderas 
para su utilización como combustible. La madera es un recurso múltiple, entre los que incluye su utiliza-
ción como energía. Esto implica la necesidad de optimizar los recursos para generar preferencias en el 
uso de determinadas especies leñosas, obligando de esta forma a ser seleccionadas (Garibotti 1998). 

En la presente contribución se presentan los resultados preliminares de los estudios antracológicos 
sobre muestras de vegetales carbonizados provenientes de fogones hallados en los tres componentes ar-
queológicos que conforman la secuencia del sitio “Cueva El Abra” (Sierras de Tandilia oriental, Provincia 
de Buenos Aires) (Figura 1). Esta secuencia abarca desde la transición Pleistoceno-Holoceno hasta el 
Holoceno Tardío (9.834 ± 65 AP y 958 ± 32 AP).

Materiales y métodos

Se analizaron cinco trozos de carbones correspondientes a 5 muestras, provenientes de áreas de 
combustión halladas en los tres componentes arqueológicos del sitio. El material vegetal del sitio arqueo-
lógico “Cueva El Abra” fue extraído por uno de los autores (DM) mediante la técnica del decapado. 

Todas las muestras analizadas se encuentran depositadas en la Colección Científica del Laboratorio 
de Arqueología de la Facultad de Humanidades, Universidad Nacional de Mar del Plata baja la sigla EA 
y los números 1 a 5. 
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Los carbones se estudiaron por fractura en los tres planos característicos (transversal, longitudinal 
radial y longitudinal tangencial) y se siguieron los criterios del International Association of Wood Ana-
tomists (IAWA Committee 1989) para las determinaciones de los caracteres anatómicos.

Los fragmentos carbonizados fueron analizados bajo lupa Wild M5 y Olympus CK2 y los dibujos 
fueron realizados mediante un tubo de luz en una lupa Olympus S2H10 en el Laboratorio de Paleobotánica 
del Centro de Investigaciones Científicas, Diamante (CICYTTP-CONICET). 

La asignación taxonómica de los restos carbonizados se determinaron por comparación con ma-
terial actual, el uso de claves (Tortorelli 1963; Cozzo 1964; Boureau 1957; IAWA Committee 1989) y la 
utilización de atlas de anatomía de maderas como los de Wagemann (1948), Metcalfe y Chalk (1950), 
Tortorrelli (1956), Tuset (1963), Tuset y Duran (1970), Barros y Callado (1997) y se consultaron las 
recopilaciones bibliográficas de Gregory (1994) y Roig Juñent (1996).

El sitio arqueológico Cueva El Abra

El sitio “Cueva El Abra” se localiza en la sierra La Vigilancia (sector oriental de las sierras de 
Tandilia) (Figura 1) y fue descubierto por los integrantes del LARBO en 1996 durante la realización 
de trabajos de prospección. Se trata de un reparo rocoso en el cual se efectuaron dos campaña de ex-
cavaciones (1997 y 2000) interviniendo un área total de 8 m2. La matriz sedimentaria excavada posee 
cuatro depósitos estratificados con una secuencia arqueológica formada por una sucesión de ocupaciones 
correspondientes a cazadores-recolectores cuyas características preliminares se comunicaron en un tra-
bajo anterior (Mazzanti 1999). A pocos metros de su boca y en un pequeño reparo hay representaciones 
rupestres pintadas con motivos figurativos zoomorfos (pisadas) y abstractos, siendo este estilo singulares 
para esta región (ver Mazzanti y Valverde 1997; en prensa).

Es importante resaltar que la mayor parte del piso de la cueva se presenta seco, circunstancia que 
favoreció la preservación de diversas evidencias orgánicas: fauna, vegetales, cuero y tela (moderna), 
además de una cuantiosa colección de artefactos líticos y cerámica. Durante las excavaciones se dis-
criminaron procesos postdepositacionales que disturbaron la matriz original mediante pozos antrópicos 
y evidencias de remoción de la porción superior causada por pisoteo de animales. Estos fenómenos de 
disturbación pudieron ser aislados durante las excavaciones, determinando la forma de cada rasgo y la 
profundidad de la remoción con el fin de discriminar los materiales del relleno de las otras evidencias 
contenidas en capa. 

Se reconocieron tres componentes arqueológicos: el inferior (profundidad máxima 0,26 a 0,48 
m) se ubica en la unidad basal cuyas numerosas evidencias arqueológicas indican el fenómeno de reuti-
lización episódica del sitio por parte de grupos paleoindios. Una muestra de carbón proveniente de un 
fogón de este componente se dató por C14 (AMS) en 9.834 + 65 A.P, en tanto otros fragmentos de la 
misma estructura de combustión se identificaron taxonómicamente como Salix sp. (sauce).Estos restos 
carbonizados poseían buen estado de conservación y dimensiones mayores (hasta 400 mm) que las del 
resto de las muestras recuperadas en el área de excavación. 

El componente arqueológico intermedio (profundidad máxima 0,12 a 0,25 m) registrado en la 
porción media de la secuencia estratigráfica contiene numerosas evidencias de utilización del reparo 
como campamento base (lítico, fauna, pigmentos minerales) y una muestra de vegetal calcinado (carbón) 
fue identificada como Celtis sp. (tala). En este componente la muestra de carbón esta compuesta por 
fragmentos de 5 a 18 mm, y aún no ha sido datada.

En tanto el componente superior (profundidad máxima 0,00 a 0,12 m) que ocupa el techo de la 
secuencia con abundancia y diversidad de materiales arqueológicos (artefactos líticos y óseos, fauna, 
cerámica, pigmentos minerales y valva) se encuentra en un contexto con abundancia de carbón incluidos 
en una matriz claramente diferenciable estratigráficamente de la ocupación subyacente. Un fogón con 
abundante carbón fue datado en 958 ± 32 AP, y dos muestras de esta estructura de combustión fueron 
analizadas, registrándose especies de Celtis sp. (tala) y Baccharis sp. 

En el tope de esta secuencia se determinaron carbones correspondientes al género Colletia sp. 
(curro). El registro de este material podría ser considerado como moderno. 

Determinación de los carbones vegetales

	 Los carbones arqueológicos utilizados por los cazadores-recolectores como material de combus-
tión, fueron asignados a Salix sp. (sauce), Celtis sp. (tala) y Baccharis sp. correspondientes a las familias 
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Salicaceae, Ulmaceae y Compositae respectivamente. El material de Colletia sp. (curro) asignado a la 
familia Rhamnaceae es considerado en este trabajo como moderno. Se utilizaron los caracteres cuali-
tativos para la determinación de las muestras, entre los que se destacan los anillos de crecimiento, la 
porosidad, las placas de perforación, el tipo de puntuaciones intervasculares, la disposición y contorno 
de los elementos de vasos, tipo de parénquima axial y tipo de radios (Couvert 1970; Garibotti 1998; 
Pearsall 2000).  

Una de las modificaciones que presentan los restos leñosos carbonizados es la termoalteración. 
La combustión de la madera genera procesos fisicoquímicos que modifican en parte la morfología de 
las mismas (Rivera y Fernández 1997/98). Sin embargo, las deformaciones no alternan los caracteres 
cualitativos que permiten determinar taxonómicamente a los carbones vegetales (Schweingruber 1988). 
De esta manera, los caracteres como disposición de vasos, tipo de parénquima y de radios son utilizados 
como diagnósticos a la hora de asignar a una categoría sistemática a un leño carbonizado (Rivera y 
Fernández 1997/98; Gariboti 1998).
 
Colletia sp. “curro” (Familia Rhamnaceae) (Figura 2 A, B; cuadro 1)

En corte transversal los anillos de crecimiento están delimitados y la porosidad es difusa con ten-
dencia a semicircular. El arreglo de los elementos vasales tiene una tendencia a la disposición ulmoide. 
Los vasos son pequeños y de contornos angulares a casi hexagonales. Se presentan solitarios, múltiples 
radiales cortos de 2 elementos, múltiples radiales largos de 5-7-8-12 elementos, siendo muy raros los 
agrupados. 

El parénquima axial es confluente y abundante. Los radios leñosos son anchos y angostos.
En corte longitudinal radial los radios leñosos son heterogéneos con células procumbentes y 

verticales. La altura es de 4-5-7-12-13 células de alto.
En corte longitudinal tangencial los radios leñosos son muy abundantes, uniseriados, biseriados y 

multiseriados (fusiformes). Los elementos vasales tienen punteaduras intervasculares alternas y tabiques 
oblicuos.

Celtis sp. “tala” (Familia Ulmaceae) (Figura 2 C, D, E; cuadro 1)

En corte transversal se observan anillos de crecimiento demarcados por la disposición de los 
vasos. La porosidad es circular, con vasos en arreglo tangencial. Los vasos son pequeños y de contorno 
circular a elíptico. Se presentan en su mayoría solitarios y en menor proporción múltiples radiales cortos 
de 2-3 elementos, siendo muy raros en cadenas. 

El parénquima axial es confluente y abundante. Los radios leñosos son visibles bajo lupa (10x) 
y se presentan multiseriados con recorrido rectilíneo.

En corte longitudinal radial los radios leñosos son homocelulares constituidos por células pro-
cumbentes de 4 a más de 10 hileras de células de alto.

En corte longitudinal tangencial los radios leñosos son uniseriados y multiseriados.

Salix sp. “sauce” (Familia Salicaceae) (Figura 2 F, G, H; cuadro 1)

En corte transversal los vasos tienen contorno hexagonal y la porosidad es difusa a semicircular. 
Se presentan solitarios y agrupados en bandas radiales. Los radios leñosos son muy delgados. 

El parénquima axial es muy escaso y no visible bajo lupa (apotraqueal ?).
En corte longitudinal radial los radios leñosos son homogéneos constituidos por células verticales 

o cúbicas. La altura de radios es de 7-8-14-19-27 células de alto.
En corte longitudinal tangencial se observan radios leñosos uniseriados y biseriados.

Baccharis sp. (Familia Compositae) (Figura 2 I; cuadro 1)

En corte transversal la porsidad es semicircular con disposición en arreglo diagonal. Los vasos 
son medianos y con contorno angular. Se presentan solitarios, múltiples radiales cortos de 2-3 elementos 
y agrupados. 

El parénquima axial es vasicéntrico y confluente. Los radios leñosos son muy visibles bajo lupa, y 
se observan claramente que son de dos tipos, anchos y angostos. Los mismos tienen recorrido rectilíneo 
en sección transversal.
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En corte longitudinal radial los radios leñosos son de dos tipos: homogéneos, constituidos por 
células procumbentes y heterogéneos constituidos por células procumbentes y cúbicas.

En corte longitudinal tangencial se observan radios leñosos uniseriados y fusiformes.

Discusión y conclusiones

Las determinaciones taxonómicas efectuadas en este trabajo contribuyen con información no-
vedosa sobre las características ambientales y las estrategias humanas en la selección de maderas para 
utilizarse como leña en el área de estudio. Los vegetales recolectados y transportados al sitio, debieron 
solucionar necesidades económicas-sociales de los grupos de cazadores-recolectores, que los utilizaron 
como combustibles dentro de la cámara de la cueva.

Este sitio fue utilizado de manera recurrente, dentro de patrones de movilidad territorial que in-
cluían la explotación de recursos propios del eje serrano. Las especies identificadas se hallan actualmente 
en el área y son características de las sierras pampeanas y de la vegetación ribereña de los ríos y arroyos 
(Parodi, 1940; Tortorelli 1956; Cabrera 1976; Cabrera y Zardini 1993). 

El registro arqueológico de pequeños carbones fue abundante en el sector intermedio y superior 
de la matriz sedimentaria, como consecuencia de diversas y recurrentes actividades llevadas a cabo en la 
cámara (cocción de alimentos con o sin vasijas de cerámica o para templar el interior de la cueva, entre 
otras). En cambio, el tramo inferior, coincidente con el componente datado en la transición Pleistoceno-
Holoceno, presenta una marcada disminución en la presencia de carbón vegetal, pero con buena conser-
vación del tejido vegetal por el mayor tamaño de los fragmentos calcinados. 

Los restos de maderas analizados pueden ser considerados aptos para la combustión. El sauce es 
una madera que en los ejemplares de alta talla proporciona abundante leña, mientras que el tala se utiliza 
en escala importante para leña y carbón (Tortorelli 1956). Actualmente el curro es utilizado en la zona 
como material de combustión con alto poder calórico.

La utilización de Baccharis para combustión permite inferir que la explotación del recurso se 
realizaba dentro del área del sitio, sin necesidad de ampliar el área de captación mientras este recurso 
estuviera disponible; pero a medida que el recurso se agotaba en las cercanías del sitio aumentaba la 
distancia de explotación. De acuerdo a lo expuesto por Berón y Fontana (op cit.) al agotarse el recurso 
en las proximidades del campamento base se hace preciso aumentar el circuito de aprovisionamiento de 
leña mientras se espera su producción en el entorno más próximo; si bien es posible también, que los 
distintos tipos de materia prima utilizadas como recurso calórico respondan a la disponibilidad diferencial 
de la comunidad vegetal circundante en las distintas estaciones del año. El presente estudio preliminar, ha 
permitido la identificación de distintos restos carbonizados en los componentes arqueológicos del sitio; 
un estudio de detalle de las diferentes asociaciones antracológicas permitirá establecer las relaciones 
cuali-cuantitativas necesarias para definir las pautas de utilización y selección del recurso vegetal en 
cada una de las ocupaciones del sitio.   
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s Figura 1. Área borde oriental de las sierras de Tandilla,
la flecha indica la localidad arqueológica “Cueva El Abra”

situado en la sierra la Vigilancia.
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s Figura 2. A-B, Colletia sp.; C-E, Celtis sp.; F-H, Salix sp.; I, Baccharis sp. Escala: 70x.
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